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El Pelícano Pardo (Pelecanus occidentalis) es la más pequeña de 

las ocho especies de pelícanos que existen. No obstante, es una 

especie que mide entre 42 y 54 pulgadas de largo, entre 6 y 8 pies 

de envergadura, y pesa de 6 a 12 libras. 

 

Este pelícano se distingue por su coloración, en general, parduzca. 

Los adultos se pueden reconocer de los juveniles porque tienen 

plumas blancas en la parte superior de la cabeza y en el pescuezo.  

La especie tiene una amplia distribución desde el norte de los 

Estados Unidos hasta el norte de Chile, incluyendo las Antillas, 

hasta alcanzar a Trinidad. 

 

El Pelícano Pardo es una especie particularmente marina, y se 

puede observar virtualmente a lo largo de toda nuestra costa.  No  

obstante, en Puerto Rico, desde el huracán Hugo, la especie ha 

invadido los lagos que se encuentran en la parte interior de nuestra 

Isla y aparentemente viven en estos casi todo el año. Por ejemplo, 

en el lago de Carraízo hay, al menos, dos dormideros de esta 

especie, y hay informes sin confirmar por ornitólogos de que el ave 

se ha reproducido en estos. 

 

Este pelícano se puede observar cerca de la orilla, tirándose de 

cabeza para capturar sus presas que, por lo general, son peces 

pequeños como las sardinas. En lugares como lagos, la especie 

parece alimentarse principalmente de tilapias, aunque captura otras 

especies de peces, anfibios y aparentemente crustáceos.  
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El Pelícano Pardo se reproduce por lo general 

en aéreas como manglares y cayos o islotes.  

Parece ser una especie cuya reproducción es 

incompatible con la presencia del humano; 

los lugares en donde construye los nidos 

tienden a estar aislados. Estas aves anidan en 

colonias. 

 

En el pasado, la especie se reprodujo en 

islotes cerca de la Parguera. Hoy en día las 

colonias más saludables parecen estar en un 

islote cerca de Ponce y en Vieques.  Por lo 

general, ponen tres huevos y el periodo de 

incubación es de cuatro semanas. Los 

pichones toman de 9 a 11 semanas para dejar 

el nido, pero son cuidados por los adultos por 

un periodo de entre 8 a 10 meses. 

 

Hay una alta mortalidad entre los juveniles, 

aparentemente durante el periodo que 

aprenden a pescar. No obstante, una vez 

llegan a adultos pueden sobrepasar los 30 

años de vida y reproducirse muchas veces.  

 

Los adultos tienen muy pocos enemigos, 

entre estos, tiburones que los cazan mientras 

estos descansan posados en el agua. No 
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obstante, el Pelicano Pardo fue una de las 

primeras en incluirse en la lista de especies 

en peligro de extinción por el llamado 

Endangered Species Act. Cuando se protegió 

la especie, se estimaba que quedaban unos 

10,000 individuos.  

 

La especie se redujo en números 

notablemente dado que no se podía 

reproducir. La reproducción de esta especie 

fue afectada por pesticidas como el DDT. 

Dicho pesticida evitaba que el cascarón de los 

huevos fuera lo suficientemente grueso para 

que el huevo no se rompiera ante el peso de 

las aves que incubaban; además, causaba la 

mortalidad de los embriones.  El uso del DDT 

se prohibió en los Estados Unidos en el 1972.   

 

En la actualidad, la especie se ha recuperado 

y se estima que hay más de 600,000 

individuos, por lo que fue eliminada de la 

lista de especies en inmediato peligro de 

extinción.  Esta decisión ha sido criticada, ya 

que hay poblaciones como la de Puerto Rico 

que están en números sumamente bajos y no 

se han recuperado. 
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CAMERON B. KEPLER, PHD* 

NOTA: ESTE ARTÍCULO FUE PUBLICADO EN 

EL BOLETÍN  ñWINGING ITò  DEL AMERICAN 

BIRDING ASSOCIATION, VOLUMEN 21, NÚM. 

5, OCTUBRE 2009. 

 

¡Vaya! Es el 1 de septiembre de 1968 y esta 

primera vista desde los escalones de la 

entrada de nuestra "nueva" casa de concreto, 

desgastada por los elementos, es impresio-

nante. El Valle del Río Icacos, vivo, con una 

masa oscilante de hojas de Palma de Sierra se 

extiende hacia el Mar Caribe, a menos de 

veinte kilómetros hacia el sur. A la izquierda, 

el Pico del Este se levanta en una gruesa capa 

de nubes. Similares nubes cubren El Yunque, 

detrás de nosotros.  El Toro se encuentra a 

tres kilómetros hacia el oeste a lo largo de 

una vereda escénica. ¡A una elevación de 

2,500 pies, estamos justo debajo del nivel de 

las nubes que esconden esos picos más de 80 

por ciento del tiempo!  

 

Debemos nuestra buena fortuna de estar aquí 

al Servicio Nacional de Pesca y Vida 

Silvestre, que me contrató al graduarme de la 

Universidad de Cornell con el fin de 

determinar el estado y la distribución de la 

Cotorra Puertorriqueña (Amazona vittata), 

cuyo número, aunque menos de 200, es muy 

distante del millón (±) que habitaban allí, 

cuando Colón navegó a lo largo de las costas 

de Puerto Rico. Mi  contrato de trabajo 

también fue apoyado por el Servicio Forestal 

de los EE.UU. (que administra el Bosque 

Nacional del Caribe) y el Fondo Mundial 

para la Vida Silvestre. Además de los 

estudios de la Cotorra Puertorriqueña, me 

pidieron que determinara si otras aves endé-

micas de Puerto Rico y las Islas Vírgenes de 

los EE.UU. estaban disminuyendo en 

número, mientras mi esposa Angela Kay, 

comenzaba a hacer sus estudios doctorales 

sobre el San Pedrito Todus mexicanus. 

¡Ambos estábamos deseosos de comenzar! 

 

Después de buscar durante varias semanas a 

las cotorras, era claro para nosotros que 

necesitábamos estudios sistemáticos para 

localizar y ayudar a determinar sus patrones 

estacionales. Las cotorras se alimentan 

ampliamente de frutos de la palma de sierra y 

se reproducen en las cavidades naturales del 

árbol Palo Colorado, viejos, cuyos troncos 

ondulados rojos son una característica notable 

del ñBosque de Palo Coloradoò.  Este bosque 

de Palo Colorado se funde en el de Palma de 

Sierra a elevaciones de 2,500 pies, y a 

elevaciones mayores de 2,500 pies; este, a su 

vez, se funde en uno  liliputiense. Este es un 

bosque de árboles enanos, conocido 

popularmente como el Bosque Enano o El 

Bosque Nuboso. 

 

A elevaciones 
mayores de 2,500 
pies, el bosque de 

Palma de Sierra a su 
vez se funde en uno  

liliputiense. Este es un 
bosque de árboles 
enanos conocido 

popularmente como el 
Bosque Enano o el 
Bosque Nuboso. 

ESCONDIDA EN LAS NUBES:  

El descubrimiento de la 
Reinita de Bosque Enano 

Reinita de Bosque Enano (juvenil) 
Fotografía cortesía de Carlos A. Delannoy Juliá, PhD 

Reinita de Bosque Enano (adulto) 
Fotografía cortesía de Carlos A. Delannoy Juliá, PhD 
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Oculto bajo su capa de nubes, los árboles 

que, en otros lugares, alcanzan una altura 

superior a 100 pies, se reducen a menos de 10 

pies en las laderas de sotavento. Esto se debe 

a la gran elevación, la exposición al viento, la 

disminución de la luz solar y los suelos 

saturados. Los troncos y ramas de los árboles 

están densamente cubiertos por hepáticas, 

helechos, musgos colgantes, bromelias y 

diminutas orquídeas. 

 

Establecimos nuestra  primera ruta de censo 

en enero de 1969 y, para el mes de julio, 

ampliamos el estudio a 12 rutas. Estos 

transectos abarcaban todos los tipos de 

bosques, e incluían el Bosque Nuboso, y cada 

uno se estudió 12 veces (aproximadamente 

seis transectos por mes), de forma alterna 

cada dos meses, durante dos años. 

 

En nuestros primeros conteos empezamos a 

ver reinitas migratorias. En el Bosque 

Nuboso (el Bosque Enano) con regularidad 

encontramos la Reinita Pechidorada Parula 

americana, la Reinita Azul Dendroica 

caerulescens y la Reinita Trepadora Mniotilta 

varia, con una variedad de otras migratorias. 

Poco después del comienzo de nuestros 

estudios, empezamos a escuchar y ver una 

reinita cuya canción no compaginaba con 

ninguna que conociéramos. Nos tomó casi un 

año unir las partes. El azar favorece una 

mente preparada, pero por muchas razones no 

estábamos listos para descubrir una nueva 

especie.  Después de todo, los coleccionistas 

habían rastreado la Isla durante las primeras 

décadas del siglo 20, cuando más del 99 

porciento de la Isla había sido talada para la 

agricultura. La dureza del clima combinado 

con los árboles cubiertos de enredaderas, 

donde numerosas reinitas sólo se 

vislumbraban, hacía difícil las observaciones 

claras (y podría haber mantenido ocultas las 

aves de los primeros coleccionistas). Pero el 

régimen de estudios sistemáticos nos 

mantuvo regresando a estos bosques enanos, 

y en el verano de 1970 se habían resuelto 

muchos hechos sobre nuestra ñreinita 

misteriosaò. Su plumaje era blanco y negro, y 

se alimentaba a toda prisa, entre las masas de 

bejucos enredados en el dosel - a diferencia 

de la Reinita Trepadora. 

 

Estas aves tienen un anillo ocular 

interrumpido debajo de una línea superciliar, 

una marca blanca distintiva en la región 

 
 
 

Poco después del 
comienzo de nuestros 
estudios, empezamos 
a escuchar y ver una 
reinita cuya canción 
no compaginaba con 

ninguna que 
conociéramos. Nos 

tomó casi un año unir 
las partes.  El azar 

favorece una mente 
preparada, pero por 
muchas razones no 

estábamos listos para 
descubrir una nueva 

especie. 
 
 
 

James Bond, la 
autoridad sobre las 
aves de las Antillas, 
estaba tajantemente 

escéptico.  Nos sugirió 
que estábamos 

observando Reinitas 
Negrigríses, y nos 

exhortó a coleccionar 
una. 

 
 
 

El régimen de estudios 
sistemáticos nos 

mantuvo regresando a 
estos bosques 

enanos, y en el verano 
de 1970 se habían 
resuelto muchos 

hechos sobre nuestra 
ñreinita misteriosa."  

Su plumaje era blanco 
y negro, y se 

alimentaba a toda 
prisa, entre las masas 
de bejucos enredados 

en el dosel - a 
diferencia de la 

Reinita Trepadora. 

frente al ojo, y dos marcas blancas faciales, 

una detrás del auricular, la otra parcial a 

través de la nuca. Escuchamos su canción 

distintiva a finales de  la primavera cuando la 

mayoría de las migratorias se habían ido. Esta 

ave fue observada sólo en o cerca de El 

Bosque Nuboso. Nuestras mentes revivieron 

a Portland Gap, Jamaica, donde en enero de 

1969, habíamos visto la endémica Reinita 

Jamaiquina Dendroica pharetra.  ¿No era el 

distintivo los puntos negros en el pecho y los 

flancos de nuestro pájaro muy parecidos a 

esos? Tenía que ser una nueva especie. 
 

Empezamos a notificar a los colegas sobre el 

descubrimiento. James Bond, la autoridad 

sobre las aves de las Antillas, estaba tajante-

mente escéptico. Nos sugirió que estábamos 

observando Reinitas Negrigríses Dendroica 

nigrescens, y nos exhortó a coleccionar una.  

Ken Parkes (Museo Carnegie), a quien 

habíamos conocido en Cornell, se entusiasmó 

más cuando le describimos "nuestra ave" y 

vino a Puerto Rico por varios días, en marzo 

de 1971. Se convirtió en un socio con un gran 

interés en la taxonomía de nuestra ave. 

 

Coleccionar una especie de la reinita nueva 

resultó difícil. Habíamos solicitado una 

escopeta del FWS, pero los retrasos 

burocráticos y trámites de permisos 

demoraron mucho su llegada. Cuando  el 

arma finalmente llegó (desde el Museo 

Natural de Historia de EE.UU.), le faltaba el 

percutor. Ken había impresionado a John 

Barlow (del Museo Real de Ontario) sobre 

nuestros esfuerzos, y John llegó en abril de 

1971 con su colega, Jim Dick. Anteriormente, 

habíamos trazado cinco territorios de reinitas 

en Pico del Este. All í montamos las redes de 

niebla, pero no tuvimos éxito en la captura 

del ave. Jim Dick hizo un disparo, pero la 

bala se perdió, y al poco tiempo él se fue. 

 

 

El Descubrimiento de la Reinita de Bosque Enano 
 (Continuación) 

 

Reinita de Bosque Enano (adulto) 
Fotografía cortesía de Michael J. Morel 
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  El Descubrimiento de la Reinita de Bosque Enano 
(Continuación) 

 
Un poco desesperado tomé prestada una 

escopeta de perdigones de un amigo 

puertorriqueño.  El 18 de mayo de 1971, Kay 

localizó un macho territorial cerca del Pico de 

El Yunque. Debido a que no teníamos 

teléfonos en la montaña, le tomó medio día a 

Kay alcanzarme y regresar a El Yunque.  

Cuando regresamos, el macho había 

regresado al punto que Kay había señalado.  

Mi primer tiro falló (era un ave muy activa en 

medio de un enjambre de enredaderas), pero 

el ave regresó y con mucha suerte el segundo 

perdigón encontró su blanco. Al correr al 

lugar donde el ave había caído, lo hicimos 

con gran ansiedad. No sabíamos si lo 

podíamos encontrar, ni qué ave sería.  

¡Eureka!  Recogí el ave.  Ahí, en mi mano 

yacía un ave nueva para la ciencia. Todavía 

se me pone la piel de gallina al recordar ese 

momento.  

 

Ken Parkes regresó a Puerto Rico en julio.  

Para esa fecha yo había recolectado tres aves 

adicionales, un total de tres machos y una 

hembra. Ken preparó pieles de museo y con 

una sonrisa nos informó que él era la primera 

persona en el mundo en tener grasa de 

Reinita de Bosque Enano bajo sus uñas.  

 

Había que darle un nombre al ave. Angela 

Kay y yo deseábamos que el nombre en 

inglés describiera el lugar donde la habíamos 

descubierto. Para nosotros, el nombre de 

Reinita de Bosque Enano (Elfin Woods 

Warbler) era el apropiado para un ave 

pequeña, esquiva, en este mundo húmedo y 

misterioso. Sin embargo, Eugene Eisenmann, 

del Museo de Historia Natural de E.E.U.U., 

recomendó, fuertemente, el nombre de 

Reinita Puertorriqueña. Debido a que él era la 

persona central en la clasificación de los 

nombres en inglés de los pájaros de El Nuevo 

Mundo, teníamos que considerar su 

recomendación. ñPuertorrique¶aò sonaba 

redundante, ya que 12 de las 15 aves 

endémicas tenían el nombre Puertorriqueña y 

ninguna de las otras reinitas antillanas llevaba 

el nombre de una isla. El descubridor del ave 

tiene el privilegio de seleccionar el nombre y 

es un privilegio que no se cede con facilidad.  

El nombre Reinita de Bosque Enano (Elfin 

Woods Warbler), fue el que quedó. 

 

Otorgarle el nombre científico, se logró de 

una forma muy diferente.  En la presencia de 

Angela Kay, Ken sugirió que el ave debería 

llevar el nombre Dendroica angelae. Esta vez 

su sonrisa era pícara. En la presencia de una 

Kay sonriente, ¿cómo podía diferir? Desde 

luego que angelae parecía un gran nombre. 

Ken recordó que las reinitas Dendroica 

habían sido nombradas en inglés con 

nombres de mujeres, ñAdelaide, Grace, Lucy, 

Virginiaò.  Al escoger angelae, Kay tenía que 

renunciar a ser descubridora, ya que un 

descubridor no puede darle su nombre a una 

nueva especie.  Realmente ñangelaeò era una 

buena descripción de un ave misteriosa que 

está envuelta en nubes la mayor parte de su 

vida. Al día de hoy, sigo teniendo la misma 

opinión, a pesar de que Kay y yo nos 

separamos en el 2000. 

 

La descripción formal de un ave nueva 

usualmente requiere una gran ilustración o 

pintura. Era claro que necesitábamos los 

servicios de un artista. Para esa época, el 

decano del arte de las aves de las Antillas era 

Don R. Eckelberry (1921-2001). Gracias a la 

amistad que él tenía con Ken Parkes, se 

interesó en pintar el ave nueva, ya que nunca 

había pintado una nueva especie. La gran 

atención al detalle de Don hizo necesario que 

visitara la Sierra de Luquillo para ver el 

pájaro y su hábitat. Su estadía con nosotros se 

convirtió en otra parte muy querida de la 

historia de la Reinita de Bosque Enano. Su 

cuadro es espectacular, a pesar de que no le 

gustó la reproducción en la revista. 

 

 

 
 

Había que darle un 
nombre al ave.  

Angela Kay y yo 
deseábamos que el 
nombre en inglés 

describiera el lugar 
donde la habíamos 
descubierto.  Para 

nosotros, el nombre 
de Reinita de Bosque 
Enano (Elfin Woods 

Warbler) era el 
apropiado para un 

ave pequeña, 
esquiva, en este 
mundo húmedo y 

misterioso.   
 

 
Al escoger angelae, 

Kay tenía que 
renunciar a ser 

descubridora, ya que 
un descubridor no 

puede darle su 
nombre a una nueva 
especie.  Realmente 
ñangelaeò era una 

buena descripción de 
un ave misteriosa que 

está envuelta en 
nubes la mayor parte 

de su vida. 

Reinita de Bosque Enano (adulto) 
Fotografía cortesía de Michael J. Morel 


